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EL PETROLEO DE VENEZUELA EN LA II GUERRA MUNDIAL 1 
Luis Xavier Grisanti2 
 
 
La Segunda Guerra Mundial fue el conflicto bélico más grave y sangriento en la 
historia de la Humanidad. Perecieron más de 60 millones de seres humanos y 
participaron en ella 61 países con una población de 1,7 millardos de personas.   
 
El 6 de junio de 1944, las tropas aliadas de los países democráticos de Occidente 
desembarcaron en las playas de Normandía, Francia, para comenzar la heroica 
campaña militar que condujo, once meses más tarde, a la victoria de las fuerzas 
de la libertad sobre las huestes totalitarias del Nazismo y el Fascismo en 
Europa, dirigidas por líderes nefastos como Adolfo Hitler y Benito Mussolini.  
  
El desembarque  de las tropas aliadas en Normandía fue la operación anfibia 
más grande de la historia. 6.939 naves (1.213 de combate, 4.126 de transporte, 
736 piezas de artillería y 864 buques mercantes), apoyados por 11.590 aviones 
de combate), transportaron a 326.574 soldados hasta el 11 de junio; 156 mil el 
propio D-Day.   
 
La sorpresiva incursión fulminante de la aviación japonesa en Pearl Harbor, el 7 
de diciembre de 1941, determinó la incorporación de un renuente Estados 
Unidos a la guerra. Seis meses después, la decisión de Hitler de invadir a Rusia 
en la madrugada del 22 de junio de 1942, hizo que la Unión Soviética entrara en 
el conflicto para repeler un ejército nazi conformado por ocho millones de 
soldados entrenados, 190 divisiones de infantería, más de cuatro mil tanques, 
cinco mil aviones de combate, 200 buques de guerra y 47 mil piezas de artillería 
y lanzaminas. La guerra por la hegemonía de la Alemania nazi en Europa 
devino en una conflagración global.   
                       
1 El artículo corresponde a la disertación realizada por el autor en la conmemoración del 70mo. 
aniversario del desembarco de las fuerzas aliadas en Normandía, Francia.  Museo del 
Transporte, Caracas, 7 de junio de 2014. 
2 Presidente Ejecutivo AVHI. Profesor de los postgrados de hidrocarburos de las universidades 
Central de Venezuela y Simón Bolívar. Licenciado en Economía, Universidad de George 
Washington, Washington, D.C., 1977. Universidad de Georgetown. Postgrado en Negocios 
Internacionales, 1993. Universidad Libre de Bruselas, Máster en Relaciones Económicas 
Internacionales, 1997.  Universidad Libre de Bruselas, Solvay Business School, Máster en 
Administración, 1999. 




Venezuela, país de tradición pacifista, si bien había declarado inicialmente su 
neutralidad, el 13 de setiembre de 1939, jugó un papel crucial en el 
abastecimiento de petróleo a los países aliados; posición que le valió por 
décadas el reconocimiento universal como suplidor serio, seguro y confiable de 
los requerimientos energéticos del planeta.   
 
Con una producción de 562 mil barriles diarios (Mbd) en 1939 (cinco veces 
mayor a la de 1930 – de 130 Mbd), nuestro país ocupaba entonces (y desde 
1928), la primera posición como exportador mundial de petróleo, y la tercera 
como productor, detrás de Estados Unidos y la Unión Soviética.   
  
El notable aporte de Venezuela a la derrota del Nazismo y el Fascismo no se 
circunscribió sólo al aumento de la producción y exportación del hidrocarburo 
(ya de suyo importante), en el período comprendido entre el inicio de la guerra, 
el 1 de setiembre de 1939 (fecha de la invasión de la Alemania nazi a Polonia), y 
su conclusión, el 7 de mayo de 1945, cuando el general Alfred Jodl, comandante 
en jefe de las Fuerzas Armadas del III Reich, firmó, a las 02:41 de la madrugada, 
la rendición incondicional de sus fuerzas de aire, tierra y mar, en Reims, 
Francia, luego del ultimátum del general Dwight D. Eisenhower, comandante 
supremo de las Fuerzas Aliadas.   
  
Es menos conocido quizás que Venezuela continuó elevando su producción de 
crudo durante la postguerra, en especial, para abastecer la creciente demanda 
resultante de la aplicación del Plan Marshall, ayudando también a sacar a 
Europa de la devastación dejada por la conflagración mundial, y a precios bajos 
del hidrocarburo.   
  
En un contexto más amplio, la participación de Venezuela en esta crucial batalla 
por la libertad y la democracia, puede analizarse desde tres ángulos 
interrelacionados.   
 
 
1.- La transición democrática de Venezuela (1935-1948)  
  
Venezuela realizó su contribución a la victoria aliada mientras adelantaba un 
nada fácil proceso de la instauración de su sistema democrático, fundamentado 
en el ejercicio de plenas libertades civiles e individuales (libertad de prensa, de 
pensamiento, de asociación y de credo político o religioso). Nuestro país había 
sufrido durante el siglo XIX luchas intestinas y asonadas militares que, bajo el 
mando de caudillos regionales, ensombrecieron las oportunidades de progreso 
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de los venezolanos.    
  
El 17 de diciembre de 1935, finalizó la larga dictadura de 27 años del general 
Juan Vicente Gómez, quien murió en el ejercicio del poder, alcanzado en 1908 
con el derrocamiento de su compadre y predecesor, el general Cipriano Castro, 
quien a la fuerza y no mediante el voto, había usurpado la presidencia de la 
República en 1899.   
  
El germen libertario había sido encendido por los jóvenes estudiantes de la 
Generación del 28, quienes con excepcional valentía elevaron su voz de protesta 
contra la prolongada autocracia del general Gómez. La Federación de 
Estudiantes de Venezuela, presidida por un joven estudiante de Derecho de 22 
años, Raúl Leoni, jugó un rol estelar en la conducción de la protesta estudiantil, 
al igual que sus compañeros, Rómulo Betancourt, Jóvito Villalba, Joaquín 
Gabaldón Márquez, Miguel Otero Silva, Inocente Palacios y Pío Tamayo, entre 
otros.   
  
Durante la década de los años 30, el mundo padeció los efectos desoladores del 
Great Crash of 1929. Los precios de las materias primas se derrumbaron hasta un 
80%, el producto interno bruto de los países industrializados se contrajo en un 
20% y las tasas de desempleo superaron el 25%. La Gran Depresión, y antes, la 
hiperinflación de la República de Weimar en Alemania, fueron el caldo de 
cultivo para el ascenso del Nazismo al poder, el cual, bajo el delirio racista de la 
superioridad aria, prometía un imperio hegemónico de 1.000 años.   
  
La Gran Depresión hizo dudar de los beneficios de la democracia liberal y del 
sistema de libre empresa. La tesis marxista de la justicia social y la sociedad sin 
clases y la propuesta igualitaria del nacional-socialismo nazi y fascista no 
dejaron de atraer a élites intelectuales y masas de trabajadores, aún cuando 
ambos regímenes cercenaron las libertades al implantar dictaduras totalitarias 
en Alemania, Italia y la Unión Soviética.   
  
La visión estratégica y la sensibilidad social del presidente de Estados Unidos, 
Franklin D. Roosevelt, permitieron, por medio de profundas reformas sociales, 
restablecer la confianza en la democracia y en el rescate de la prosperidad 
económica dentro de un sistema de economía mixta de mercado, 
adecuadamente regulado por el Estado.   
  
Venezuela no se dejó tentar ni por el marxismo ni por el nacional-socialismo 
nazi. El país escogió realizar una transición hacia la democracia en el marco de 
una economía mixta de mercado, bajo la conducción de dos generales civilistas, 
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Eleazar López Contreras (1935-1941) e Isaías Medina Angarita (1941-1945), 
quienes realizaron reformas sustanciales del sistema político, económico y 
social, al promover la fundación de instituciones como el Banco Central de 
Venezuela (1939), la Contraloría General de la República (1938) y el Consejo 
Supremo Electoral (1936), y promulgar leyes modernizadoras como la primera 
Ley del Trabajo (1936), del Instituto Emisor (1939), de Impuesto sobre la Renta 
(1942), de Hidrocarburos (1943) y de Minas (1945).  
  
Con el presidente Medina Angarita Venezuela avanzó hacia el establecimiento 
de un sistema de plenas libertades individuales y civiles; pero el presidente de 
la República y los diputados y senadores del Congreso Nacional no eran 
elegidos por sufragio universal, directo y secreto; derecho que se va a instaurar 
durante la primera presidencia de Rómulo Betancourt (1945-1948), cuando la 
Asamblea Nacional Constituyente de 1947 redactó una Constitución que 
instituyó, por primera vez, la elección directa del jefe del Estado, recayendo 
dicha elección en el insigne novelista y educador, don Rómulo Gallegos.    
 
 
2.- La reforma petrolera de la transición democrática  
 
Las reformas emprendidas por López Contreras y profundizadas por Medina 
Angarita, tenían que abarcar al sector petrolero. La ardua lucha por la 
democracia en la Venezuela del siglo XX está íntimamente ligada al surgimiento 
del petróleo como eje central de la vida económica del país. Desde 1926 la 
industria de los hidrocarburos, operada por empresas petroleras internacionales 
bajo el régimen de concesiones, había superado a la agricultura y la cría como 
principal componente en la formación del producto interno bruto y de los 
ingresos fiscales y de divisas.   
  
He aquí la segunda vertiente que nos ayuda a comprender la significación de 
Venezuela en el titánico esfuerzo de los países democráticos de Occidente y de 
la Unión Soviética por derrotar el totalitarismo nazi y fascista. Venezuela debía 
expandir su producción petrolera para apoyar la causa de la libertad; pero al 
mismo tiempo tenía que apuntalar su democratización y su desarrollo 
económico y aumentar la participación fiscal y nacional en la renta petrolera, la 
cual era predominantemente captada por las compañías petroleras 
internacionales.    
 
Venezuela optó por un nacionalismo prudente y por una estrategia progresiva 
de creciente control estatal sobre la administración y usufructo de su recurso 
natural no renovable. En enero de 1938, el presidente López Contreras 
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suspendió el otorgamiento de nuevas concesiones, en medio de un gran debate 
nacional. Ese año, el presidente de México, Lázaro Cárdenas, nacionalizó la 
industria de los hidrocarburos.   
  
A pesar de que venezolanos como Gumersindo Torres y Luis F. Calvani habían 
iniciado una labor nacionalista mediante la promulgación de las primeras 
legislaciones sobre los hidrocarburos (1920, 1922, 1925 y 1928, las cuales habían 
incrementado la regalía y otros tributos y habían esbozado el principio de que 
la industria petrolera debía expandirse en consonancia con los objetivos del 
desarrollo económico y social de Venezuela), se requerían reformas más 
profundas para que la riqueza del subsuelo se convirtiera en una verdadera 
palanca del desarrollo nacional. En 1936, el Dr. Arturo Uslar Pietri, colaborador 
del entonces ministro de Hacienda, Alberto Adriani, había escrito su célebre 
editorial en el diario AHORA, Sembrar el petróleo.  
  
Las reformas nacionalistas efectuadas durante la presidencia de López 
Contreras incluyeron, entre otras, la fundación del primer sindicado del ramo, 
el Sindicato de Obreros y Empleados Petroleros de Cabimas, estado Zulia, el 27 
de febrero de 1936, y de la Confederación de Trabajadores de Venezuela, el 26 
de diciembre de ese año; la creación de la Oficina Nacional del Trabajo (29 de 
febrero) y de la Comisión Técnica de Minería y Geología del Ministerio de 
Fomento, integrada por Santiago E. Aguerrevere,  Guillermo Zuloaga y Manuel 
Tello (20 de marzo); la promulgación de la primera Ley del Trabajo (16 de julio); 
las reformas de la Ley de Hidrocarburos y sus Reglamentos (1936 y 1938); y la 
creación del Instituto de Geología como centro de enseñanza superior, más 
tarde incorporado a la Universidad Central de Venezuela (1938).   
  
El 6 de noviembre de 1939, Venezuela y Estados Unidos firmaron el Tratado de 
Reciprocidad Comercial, el cual dio un vuelco cualitativo positivo a las 
relaciones entre ambos países, precisamente cuando comenzaba la Segunda 
Guerra Mundial. Siendo la nación norteamericana el principal mercado de 
exportación de Venezuela –lo continúa siendo hasta nuestros días-, el Tratado 
permitió disminuir en un 50% los gravámenes de Estados Unidos al petróleo 
venezolano, en tanto que dicho país otorgó a Venezuela el 90% de sus cuotas de 
importación  (Martínez, 2005).  
 
 Desde el inicio de su mandato, el 5 de mayo de 1941, el presidente Medina 
Angarita anunció una profunda Reforma Petrolera. Dicha Reforma se trazó como 
objetivo elevar la participación fiscal; promover la refinación del petróleo en 
Venezuela; aumentar el empleo y la valoración de los hidrocarburos; uniformar 
el régimen de concesiones conforme a los intereses de la nación, respetando los 
Luis Xavier Grisanti. El Petróleo de Venezuela… 
42 
 
derechos legítimos de las compañías concesionarias; y diversificar la presencia 
de empresas internacionales, estimulando la competencia.  
  
El presidente Medina envió en misión al procurador general de la República, 
Dr. Gustavo Manrique Pacanins, para informar a las altas autoridades 
corporativas de las empresas concesionarias y al presidente Roosevelt, de los 
alcances de la Reforma Petrolera. En carta al presidente norteamericano, el jefe 
del Estado venezolano le expresó:   
 
“La Nación venezolana…reconociendo y respetando, en todo momento, los derechos 
legítimamente adquiridos al amparo de nuestras leyes, se propone rectificar situaciones 
ilegítimas, ilícitas y dolosas, a fin de que Venezuela reciba una parte verdaderamente 
justa de la explotación de la riqueza de su subsuelo.”    
  
El presidente de Estados Unidos comprendió los planteamientos del 
mandatario venezolano. Roosevelt manifestó que su país no pretendía un trato 
especial para sus empresas petroleras, más allá de las condiciones aplicadas a 
todas las compañías internacionales, de conformidad con el ordenamiento 
jurídico del país. Solicitó el continuo respaldo de Venezuela al gigantesco 
esfuerzo de los países aliados por derrotar al Eje Berlín – Roma – Tokio, 
garantizando el suministro de petróleo de Venezuela.   
 
A principios de 1943, el presidente Medina designó una comisión redactora de 
la nueva Ley de Hidrocarburos, integrada por juristas y especialistas 
venezolanos de sobrado prestigio ciudadano y profesional: Gustavo Herrera, 
Luis Gerónimo Pietri, Alfredo Machado Hernández, Manuel R. Egaña, Arturo 
Uslar Pietri, Rafael Pizani, Gustavo Manrique Pacanins, Luis Loreto, Edmundo 
Luongo Cabello, Pedro Ignacio Aguerrevere, Julio Medina Angarita, Carlos 
Pérez de la Cova, Angel Demetrio Aguerrevere, Luis Herrera Figueredo y 
Eugenio Mendoza Goiticoa, a la sazón ministro de Fomento.   
  
La Ley de Hidrocarburos de 1943, ampliamente debatida en un ambiente de 
pluralismo democrático, se convirtió en una de las legislaciones económicas de 
mayor estabilidad en el país, promoviendo un incremento significativo de la 
inversión petrolera por virtud de la estabilidad contractual y la seguridad 
jurídica que garantizó durante las décadas siguientes.   
 
La Ley de Hidrocarburos tuvo tal credibilidad, que el presidente de la Junta 
Revolucionaria de Gobierno de 1945, Rómulo Betancourt, y su ministro de 
Fomento, Juan Pablo Pérez Alfonzo (pese a que este último salvó su voto en su 
aprobación por el Congreso Nacional dos años antes), ratificaron su vigencia. 
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Las empresas petroleras internacionales se acogieron sin traumas a la nueva 
Ley, se otorgaron nuevas concesiones y Venezuela recibió ingentes capitales 
para aumentar su producción durante y después de la II Guerra Mundial.    
  
 
3.- El petróleo de Venezuela derrota el nazismo  
  
Venezuela, al igual que otros países latinoamericanos, se declaró neutral por 
decreto del presidente López Contreras, el 13 de setiembre de 1939, trece días 
después de la invasión nazi a Polonia. Recordemos que Estados Unidos no 
entró en la guerra sino después del ataque japonés a Pearl Harbor, el 7 de 
diciembre de 1941, es decir, dos años y tres meses después de la ocupación de 
Polonia; en tanto que la Unión Soviética lo hizo después de la irrupción Hitler 
en su territorio, el 22 de junio de 1942. No obstante, nuestro país actuó en los 
hechos en forma solidaria con los países aliados.  
  
Venezuela, primer exportador mundial de petróleo, venía elevando su 
producción desde los años 20, alcanzando 562  Mbd en 1939; año en que 
Estados Unidos extrajo 3,65 millones de barriles diarios (MMbd). El inicio del 
conflicto impactó la producción de Venezuela en 1940, la cual descendió a 504  
Mbd; pero logró recuperarse rápidamente, en un 23,4%, en 1941.  
 
El 9 de diciembre de 1941, dos días después del devastador asalto a Pearl 
Harbor, el presidente Medina abandonó de hecho la neutralidad e hizo público 
su solidaridad con Estados Unidos. Nuestro país congeló, el 12 de diciembre, 
los activos de los residentes con nacionalidades provenientes del eje Berlín – 
Roma – Tokio. El primer magistrado dirigió una carta al presidente Roosevelt, 
repudiando la agresión y solidarizándose con la nación norteamericana en su 
lucha contra el Nazismo y el Fascismo. Ese año la producción de petróleo de 
Venezuela alcanzó un record histórico de 622  Mbd.  
 
El 31 de diciembre, Venezuela rompió relaciones diplomáticas con Alemania, 
Italia y Japón, y procedió a instaurar defensas en sus instalaciones petroleras, 
con la ayuda norteamericana. Se había recaudado información según la cual la 
Alemania nazi consideraba invadir el continente americano, comenzando por 
Venezuela, para tomar el control de su producción de hidrocarburos.    
  
Las hostilidades alcanzaron a nuestro territorio y el 14 y 15 de febrero de 1942, 
submarinos alemanes torpedearon a siete tanqueros venezolanos que cubrían el 
trayecto entre el Lago de Maracaibo y Aruba y Curazao. Hundieron dos de 
ellos, el Monagas y el Tía Juana. El grave hecho indujo al presidente Medina a 
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estrechar los lazos de cooperación con los países aliados, permitiendo que el 
Ejército y la Armada estadounidenses, temporalmente, pudieran utilizar las 
bases militares venezolanas, a la vez que reafirmó el compromiso total del país 
con la garantía del suministro petrolero venezolano a las fuerzas aliadas.   
  
En abril de ese año, se montaron baterías de costa de largo alcance en Puerto La 
Cruz, Carirubana y otros espacios costeros. El 15 de junio, el presidente Medina 
recibió del Congreso Nacional poderes extraordinarios para proteger los activos 
petroleros y se estableció un sistema de convoyes para escoltar a los cargueros. 
El agravamiento del conflicto provocó nuevamente una declinación en la 
producción de petróleo del país, la cual cayó un 35,4%, a 402  Mbd en 1942.  
  
El 17 de julio de 1942, se promulgó la primera Ley de Impuesto sobre la Renta 
del país y se aplicó a la industria petrolera, por primera vez. Hasta entonces, las 
empresas concesionarias sólo pagaban la regalía y otros tributos menores. El 3 
de agosto, el jefe del Estado venezolano dirigió una misiva al presidente 
Roosevelt, informándole de los alcances de la Ley de Hidrocarburos en 
preparación, señalando que la nueva legislación se proponía aumentar los 
beneficios de la nación derivados de la explotación de los hidrocarburos, a la 
vez que garantizaba los derechos legítimos de las compañías petroleras.   
  
El 13 de marzo de 1943, el Congreso Nacional sancionó la nueva Ley de 
Hidrocarburos, la cual elevó la regalía a 16,67% y obligó a las empresas 
internacionales a refinar en el país al menos el 10% de su producción. 
Venezuela logró recuperar su producción petrolera en 1943, la cual subió a 490  
Mbd.  
  
La producción de petróleo continuó ascendiendo y alcanzó 704  Mbd en 1944, 
elevándose aún más, a 885  Mbd en 1945, año en que se logró la victoria de las 
fuerzas aliadas sobre el ejército nazi. De manera que, entre 1940 y 1945, la 
producción petrolera de Venezuela más que se duplicó, contribuyendo en 
forma determinante al triunfo de las fuerzas de la libertad y la democracia.  
 
La producción de Venezuela no se detuvo en la postguerra, asegurando el  
abastecimiento de las necesidades energéticas vinculadas a la recuperación de 
Europa dentro del Plan Marshall. Así, la extracción de hidrocarburos líquidos 
rompió un nuevo record en 1946, y rebasó por primera vez el millón de barriles 
diarios (1.063  Mbd). Cuatro años más tarde, en 1950, la producción subió a 
1.496  Mbd. De modo que, entre 1940 y 1950, la nación venezolana más que 
triplicó su producción petrolera.   
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Venezuela no sólo contribuyó notablemente, con su petróleo pacífico, al triunfo 
de las naciones libres y democráticas sobre las dictaduras totalitarias lideradas 
por la Alemania nazi, sino que diseñó y ejecutó con tal tino, destreza, sensatez y 
seriedad su política petrolera, que pudo aplicar políticas públicas de corte 
nacionalista e incentivar la inversión de las empresas petroleras internacionales, 
consolidar la seguridad jurídica del país e incrementar significativamente su 
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